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(Más títulos al final del libro)

¿CÓMO SE DOMESTICA A UN MAGNATE?

Enrico Méjalos es audaz, impetuoso y un gran problema... al menos, para su personal en la oficina de Miami de Megalos Shipping. Y ahí es donde entra la domadora de leones.

Asia Miller, entrenadora de personalidad, es contratada para domar al gran jefe. Ella acepta el reto, sin darse cuenta hasta que sea demasiado tarde de que, mientras lo domestica, también está perdiendo el corazón... al único hombre quien es idea mala amar.

Sol, mar y un asunto tórrido: un paseo emocionante por el lado sensual.
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Enrico Megalos. Veintisiete años. Probablemente el magnate naviero más joven del mundo. Multimillonario. CEO de Megalos Shipping y Carinosa Cruise Lines. De ascendencia italiana, pero creció en Francia e hizo sus estudios en España. Como tantos europeos, era multilingüe. El hombre hablaba cuatro idiomas con fluidez. ¡Impresionante!

Asia hojeó las hojas de papel del archivo. Más detalles sobre el empresario de Megalos. Oficinas en Miami, Atenas y Los Ángeles. Ella negó con la cabeza. Megalos tenía toda esta riqueza y poder, y, sin embargo, su propio personal tuvo que acercarse a ella, desesperado. El hombre necesitaba ayuda.

Juntó los papeles y los metió en el maletín. Tenía una cita con Enrico Megalos en cuarenta y ocho minutos y no tenía intención de llegar tarde.

Después de graduarse de la Universidad de Toronto con un doctorado en psicología, Asia Miller había establecido su práctica como consultora de imagen y personalidad, y después de solo dos años en el negocio, las empresas en toda el área metropolitana de Miami la buscaban, a la que se había mudado. Enrico Megalos, sin embargo, sería su cliente más prestigioso.

Basándose en el perfil que había recibido y en la conversación con el director de recursos humanos, sabía que esta tarea iba a ser un gran desafío, probablemente el más difícil que había tenido que manejar hasta el momento. Gracias a Dios, el hombre había accedido a reunirse con ella. Ahora, le tocaba a ella que causara una gran impresión.

A las diez y cincuenta y cinco, Asia estaba sentada en el salón lujoso de la oficina de Megalos Shipping en Miami. Exactamente a las once en punto, una mujer de voz suave y cabello gris salió y la saludó y luego la acompañó al santuario interior, la oficina privada del propio Enrico Megalos.

Cuando Asia entró, parpadeó, sorprendida por el tamaño y la opulencia de la oficina. Si se le pudiera llamarla ‘oficina'. El espacio parecía tan grande como la mitad de todo el piso. Amueblado con piezas exóticas que gritaban riqueza, el lugar parecía la residencia palaciega de un príncipe. Y allí, de pie junto a las ventanas de vidrio que daban a la bahía de Miami, estaba el hombre real en cuestión.

Al entrar en la oficina, Enrico Megalos se apartó de la ventana y se volvió hacia ella. Asia se encontró mirando fijamente a los profundos ojos oscuros de un hombre sorprendentemente guapo. Alto y delgado, tenía el aplomo de una pantera preparando a saltar. El cabello negro brillaba a la luz del sol que entraba por la ventana, enmarcando su rostro fuerte y delgado. Era un rostro serio, sin atisbo de sonrisa a la vista, el fruncimiento apretado de sus labios, testimonio claro de su disgusto.

– Señorita Miller—. Con un tono brusco, el magnate de los negocios le hizo un gesto cortante con la cabeza y caminó hacia ella, sus movimientos eran ágiles y suaves. Con su traje de diseñador de color carbón oscuro, podría haber sido un modelo en la pasarela. Pero si el hombre estaba consciente de la foto hermosa que posaba, no la mostró. Enrico Megalos era de todo negocio.

Le tendió la mano. – Bienvenidos a Megalos Shipping—.

Bajó la mirada hacia sus manos de dedos delgados. Tenía manos de pianista, ágiles y fuertes, con un poder latente que podía conquistar o acariciar. Ella lo miró, el calor de la culpa subiendo a sus mejillas. Ahora bien, ¿por qué sus pensamientos habían ido allí? —Gracias, señor Megalos —dijo ella rápidamente, y tomó la mano que le ofrecía—.

Y fue entonces cuando algo sucedió. Había oído hablar de descargas eléctricas y sacudidas como relámpagos cuando existía esa conexión especial entre un hombre y una mujer. Pero... ¿Un colapso? Probablemente era inapropiado, pero esa era la única palabra que se le ocurría a su cerebro en su confusión. Ella, Asia Miller, de veintisiete años, doctora en psicología, se había limitado a tocar la mano de ese hombre y de repente se había humedecido. Allá abajo. Santos cielos. ¿Qué le estaba pasando?

Le quitó la mano del suyo, fingiendo que se quitaba un trozo de pelusa de la falda. Necesitó ese par de segundos para recobrar la cordura. Ella era una profesional, aquí por negocios. Al parecer, su cuerpo no había recibido ese memorándum. Definitivamente tendría que controlarlo.

—Llámame Rico —dijo él, sin darse cuenta de su intento de poner distancia entre ellos—.

—Rico —ella dijo, con voz entrecortada—. Quería que fuera una declaración audaz, una repetición simple de lo que él había dicho. En cambio, sonaba como si acabara de hacer el amor.

– Por favor. Siéntate—. Hizo una señal para que se acercara a la silla frente a su escritorio y esperó a que ella se sentara en el asiento. Luego, se acercó a su escritorio donde, en lugar de rodearlo para sentarse en la silla, apoyó su trasero en el borde, cruzó los brazos sobre su pecho vestido de traje y le dirigió una mirada de impaciencia.

—Bien, señorita Miller —dijo con voz fría, – a la petición de mi jefe de recursos humanos, he accedido a reunirme con usted esta mañana. Hoy tengo una agenda apretada, así que hagámoslo rápido. ¿Qué necesitas saber de mí? —

Su brusquedad la tomó por sorpresa. Sin preámbulo; directo al grano. No había problema. Podría ser igual - directa.

– Gracias por incluirme en su agenda apretada, – dijo con tono enérgico. – La señora Haye me ha dicho que ya le ha hablado de por la que estoy aquí—.

Frunció el ceño. – Sí, un poco de estiércol de caballo sobre la necesidad de que yo baje el tono. Aparentemente, hay un problema con mi estilo de gestión—.

—Sí, señor Megalos... Rico... Lo hay. – Asia se agachó y deslizó su maletín sobre su regazo. Lo abrió mientras hablaba. – Su estilo de gestión es muy molesto para su personal. No pueden funcionar en un entorno en el que su líder grita, golpea la mesa con los puños y usa palabrotas—.

—Nadie se haya quejado —gruñó él, obviamente molesto por su llaneza—.

– A ti no, no lo han hecho. Pero había varias quejas a su departamento de recursos humanos. – Asia negó con la cabeza, pero sonrió en intento de aligerar su siguiente declaración. – Si fueras empleado, ya te habrían despedido. Desafortunadamente, su equipo no puede despedir al dueño de la empresa, así que me llamaron—.

Por primera vez desde que había entrado en su despacho, Rico Megalos sonrió. —¿Y tienes la fórmula mágica para cambiarme—?

—Ese espero —ella dijo, respondiendo a su sonrisa—. Me he hecho un nombre en este negocio. Quiero ayudarte a ti—.

—¿Cómo—?

– No voy a tratar de cambiarte, Rico. Tendrás que cambiar a ti mismo—.

=—¿Y si no quiero cambiar? – Su voz estaba llena de desafío.

—Oh, para cuando termine contigo —dijo en voz baja, — lo querrás.

Rico Megalos le dirigió una mirada de incredulidad. Entonces, sus ojos se entrecerraron. Obviamente, no estaba acostumbrado a ser desafiado. Los miembros de su personal probablemente estaban demasiados asustados de él como para hacer algo más que saltar a sus órdenes.

Asia soltó una risita para sus adentros. Con ella en el caso, todo eso cambiaría. El poco sabía lo que lo esperaba.

– Investigaba un poco sobre usted—, continuó, – pero me gustaría hacerte algunas preguntas. Necesito entender de dónde vienes—.

Rico se descruzó de brazos y apoyó las manos en el escritorio. —Sabes que esta cita dura solo treinta minutos. Y no voy a hablar ni un minuto más de eso—

—No hay problema. Empecemos—. Asia sacó su libreta y su bolígrafo. -—A partir de mi investigación, aprendí que eres griego de nacimiento, pero creciste en Francia. ¿Correcto—?

-—Incorrecto—. - Sonaba engreído. Probablemente se alegró que ella hubiera metido la pata en ese primer punto. - Mi padre es griego; mi madre es española. Nací en Francia y crecí allí, pero pasaba los veranos en Inglaterra—.

–—Está bien —, ella dijo, alargando la palabra mientras tachaba su línea de notas y garabateaba lo que acababa de decir.

—¿Y eso, ¿qué tiene que ver con nada? —preguntó—.

—Mucho, en realidad—. Mantuvo su tono frío para que no sonara amenazante. No tenía intención de ponerlo a la defensiva. —Tienes origen europeo, mixto, pero ahora estás en un entorno en el que debes relacionarte con un personal estadounidense—.

—¿Y entonces—?

—Aquí hay una brecha cultural que hay que cruzar. Y para eso estoy aquí, para ayudarte a dar ese salto—.

Rico soltó un bufido de burla. —¿Reservas una cita y dedicas treinta minutos de mi día a decirme esto? ¡Merde! Toda esta es una tontería de la psicología—. Se levantó del escritorio y se acercó a la ventana. Sacudió la cabeza, luciendo tenso y frustrado. —Escuche, señorita Miller... —

—Asia —ella dijo, observándolo con calma, evaluando cada uno de sus movimientos—.

—Asia —repitió. —No tengo tiempo que perder. Los europeos y los estadounidenses no son tan diferentes. Nuestras culturas son bastante similares. ¿Por qué perder el tiempo discutiendo mi origen cultural? Es irrelevante—.

Asia negó con la cabeza y le dedicó una sonrisa amable. —Ahí es donde te equivocas. Los antecedentes familiares y la cultura tienen mucho que ver con los problemas que tienes en este momento—.

—No tengo ningún problema, dijo, con tono defensivo. —Los empleados lo tienen—.

Asia asintió. —Estoy de acuerdo. Pero mientras que ellos tengan un problema, tú también lo tienes. La cabeza no puede estar bien si el cuerpo tenga un problema—.

Eso lo silenció. Por el momento. Mientras la miraba fijamente, frunció el ceño, pareciendo sumido en sus pensamientos.

Antes de que pudiera volver con una respuesta, ella continuó. —Ahora, veamos el aspecto cultural de las cosas. A partir de mis observaciones personales, creo que es seguro decir que los europeos, y particularmente los franceses, tienden a ser más directos en su discurso que los estadounidenses —.

Él no dijo nada, pero ladeó la cabeza hacia un lado y la miró de reojo. Estaba escuchando, pero no quería parecer demasiado interesado. Asia conocía esa mirada. Al menos, él estaba prestando atención. Y luciendo lindo mientras lo hacía.

Asia negó con la cabeza. Concéntrate, mujer. Continuó. —La forma en la que tu comunicas con tu equipo es muy diferente de la norma en este país.

—¿De qué manera hablas? —Volvió a fruncir el ceño.

—Expresas tu enojo muy abiertamente, —dijo, ocultando todo juicio en su voz. —Eres libre con tus expresiones de frustración y, a menudo, usas palabrotas durante las discusiones. Usar palabrotas es tu toque personal, pero ese comportamiento no les sienta bien a los destinatarios de esas reprimendas.

—Pero todo es parte de la discusión — él dijo, mirándola como si fuera estúpida al siquiera mencionarlo—. ¿De qué otra manera se puede obtener ideas nuevas si no se tiene discusiones animadas—?

—La discusión animada es genial—. Ella asintió con la cabeza. —Sin embargo, se vuelve difícil cuando el jefe domina la discusión y es tan libre con su juicio y crítica que los miembros de su equipo se ven obligados a guardar silencio—.

Él abrió la boca para hablar, pero ella levantó una mano.

—No, déjame terminar—. No estaba dispuesta a dejar que él también la dominara. —Puede ser por duda, o puede ser por miedo, pero el hecho es que su gente no está hablando. No están compartiendo sus ideas, y es por ti—.

Ahora se estaba mordiendo los labios, y ella podía ver la lucha en su rostro. Quería hablar, pero no estaba dispuesto a dejar que ella lo detuviera de nuevo. Claramente, no le gustaba que le dijeran qué hacer.

—Tu estilo de liderazgo necesita un toque de diplomacia, Rico. A veces, no es lo que dices, sino cómo lo dices—.

—¡Zut alors! Con eso basta—. Levantó las manos, dejando salir por fin su frustración. —¿Crees que mi gente es estúpida? ¿Por qué me iban a tener miedo? ¿Solo porque me desahogo y me expreso en las reuniones? Esta es una tontería. Basura­­—.

—Entonces, ¿por qué crees que me llamaron? —Ella le dedicó una sonrisa tensa.

—No lo sé—, dijo. —Probablemente es una broma estúpida; solo algo para hacerme perder el tiempo. ¡Demonios! —

—Rico —dijo en voz baja—, ¿te das cuenta de que has estado usando palabrotas en mi presencia, a pesar de que acabamos de conocernos?

—¿Palabrotas?

—Sí, palabrotas. Ya sea en francés, griego o en el español, eso es lo que son: palabrotas. Y sea cual sea el idioma, suenan igual de feos—.

Eso pareció desconcertarlo. Sacudió la cabeza como si no pudiera creer lo que ella estaba diciendo, luego se acercó y sacó la silla de detrás de su escritorio. Se sentó.

Cuando la miró, sus labios estaban apretados, pero sus ojos habían perdido algo de su fuego. Solo un poco. —¿Qué quieres de mí—?

Bien. Ahora lo tenía exactamente donde lo quería. Finalmente, lo había asimilado, y empezaba a darse cuenta del error de sus caminos. —Quiero que me permitas entrenarte durante las próximas semanas, sin preguntas. No quiero convertirte en quien tú no eres, sino quiero convertirte en el líder más efectivo que puedes ser, para tu equipo estadounidense—.

Entonces se levantó, confiada en el poder que tenía para ayudar a este hombre, si él se lo permitía. Y, al menos por el momento, estaba dispuesto a escuchar. —Si voy a trabajar contigo, necesito que sigas mis instrucciones—.

Eso le valió una mirada, pero siguió adelante. —Al pie de la letra. No hay objeciones. Y quiero empezar con esta reunión que dices que tienes en menos de diez minutos. Quiero estar en esa reunión. Necesito verte en acción, observarte mientras interactúan con tus departamentos diversos. Este será mi punto de partida.

Exhaló el aliento en un silbido y se recostó en su asiento. No parecía nada complacido por su demanda. Parecía que estaba a punto de objetar, pero luego negó con la cabeza. —Está bien —dijo, con un profundo suspiro—. Cuanto más rápido comiences, más rápido podré quitarte de encima. Volvió la mirada entrecerrada hacia ella. Puedes asistir a mi reunión, con una condición.

—¿Cuál es? — Ella alzó una ceja hacia él.

—No escucho ni pío de ti. Ni una palabra, o saldrás de allí tan rápido que no sabrás qué te golpeó.

Por un momento, se limitó a mirarlo, dejando que el silencio hablara por ella. Su comentario realmente no merecía una respuesta. Simplemente estaba recurriendo a su técnica probada y verdadera de intimidación. Pero lo estaba probando con la persona equivocada.

Asia le dio a Rico una sonrisa cálida, dejando en claro que era inmune a su amenaza. —Estoy lista para la reunión"— dijo, evitando deliberadamente mencionar su comentario. — Muestra el camino—.

Por un momento, Rico se limitó a mirarla, pareciendo desconcertado. Probablemente esperaba que su comentario desagradable provocara algún tipo de excitación en ella. Estaba tratando de ponerla a la defensiva. Asia conocía muy bien esa táctica y no iba a funcionar. No en ella.

Cuando Asia se levantó de su silla, lista para seguir a Rico a su reunión, sonrió para sí misma. Esta tarea definitivamente iba a ser divertida.

Enrico Megalos pronto descubriría que finalmente había encontrado a su igual
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